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¡Nico ha perdido su nariz! 

Su hermano Fernando, 

con sus ingeniosas ideas, 

le ayuda a encontrar otras: 

nariz-grifo, nariz-trompa…

Todas tienen ventajas 

y desventajas. 

¡Pero ninguna mola tanto 

como la antigua nariz 

de Nico!

¡Narices!

Ana Rábano

Ilustraciones

de Maxi Luchini
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en un lío de narices…

¡Le va a hacer falta

imaginación para 

solucionarlo!
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A mis dos naricillas.  
A Trini y Rafa,  

mis genios de la lámpara.



Como todas las noches,  
Nico y Fernando jugaban dentro de la bañera.

–¡Más, más... Salpica más!  
–gritaba Nico mientras su hermano mayor 
golpeaba el agua con las palmas de las manos.



–Venga, ahora tú –le animó Fernando.
Nico se puso en pie,  

dispuesto a saltar y a provocar  
el mayor salpicón del mundo mundial.
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Pero justo cuando cogía impulso,  
resbaló y...

La cabeza de Nico se estampó  
contra el borde de la bañera.
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–¡Aaaaaayyyyyy, ay, ay...  
Ay, ay, ay!  
¡Mi nariiiiiiiiiz!

La nariz de Nico  
se había partido con el golpe  
y ahora flotaba junto al pato de goma.
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Fernando se incorporó  
para ayudar a su hermano  
y, al levantarse,  
se enganchó con la cadena  
que sujetaba el tapón.  
El agua jabonosa empezó a escaparse  
en espiral por el desagüe.
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–¡Nooooooooooooo! ¡Coge bi dadiz!
Fernando se dio la vuelta,  

miró hacia donde señalaba su hermano  
y contempló estupefacto cómo la nariz  
desaparecía por el agujero.

–¿Y ahoda qué voy a haced? –gimió Nico.
Su voz no sonaba como siempre,  

y Fernando le observaba  sintiéndose culpable.
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D e repente tuvo una idea.  
Se inclinó decidido sobre el grifo de la bañera, 
lo arrancó y, antes de que Nico  
pudiese reaccionar, lo enroscó allí  
donde antes estuvo su nariz.

–¡Estás genial! –exclamó–. ¡Mírate!
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Nico contempló su imagen  
en el espejo durante un buen rato.  
Puso la mano sobre la rosca y la giró.  
El agua empezó a salir  
de su nueva grifo-nariz.

–¡Ja, ja, ja! –se reía Fernando–.  
¡Es genial, es genial!
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Y la verdad es que tenía razón:  
era genial. En el cole,  
Nico pronto se convirtió 
en el niño más popular.  
Sus compañeros recurrían a él  
cuando tenían sed, y los días de calor  
le rodeaban rogándole:

–¡Riéganos, Nico! ¡Vamos, mójanos!
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